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criptogámicas 
del clavel. 
Las micosis 
vasculares, 
en especial 
la ((Fusariosis 

(( La lucha contra 
la aFusariosis 

vascular~ del clavel 
-hoy por hoy el 

máximo problema 
sanitario- debe ser 

concebida, para 
tener un mínimo d e  
eficacia, como una 

1 ucha integrada. 1) 

Vamos a tratar de las micosis, o en- 
fermedaes criptogámicas, o enferme- 
dades producidas por hongos, que 
las tres denominaciones vienen a ser 
lo mismo, y pueden satisfacer algu- 
nas preferencias lingüisticas. Mico- 
sis que han sido encontradas en el 
Sureste peninsular,,durante los cinco 
anos en que se desarrolló mi trabajo 
de indagación, buscando respuestas 
a mis preguntas y. sobre todo. a las 
que los «dianticultores» (*) de Ali- 
cante, Almeria y Murcia me plantea- 
ban. 
Los resultados que voy a exponer- 

les son válidos para la zona compar- 
tida por tres Comunidades Autóno- 
mas, y su aplicación a otros ambien- 
tes puede no tener el mismo valor. 
Hay en esta puntualización algunas 
razones vislumbradas -probadas en 
otros casos- en un par de esporádicas 
observaciones: La presencia de un 
mildiu (Peronospora dianthi), enfer- 
medad de evolución aárea encontra- 
da en las flores de los cultivos de 
Huelva; y, una posible micoplasmo- 
sis -provocada por un spiroplasma- 
en la provincia de Cádiz, que estudia 
actualmente la Dra. Castro de INIA , 

de Madrid. ~fthoorganismos cuya 
presencia no se ha manifestado en el 
tiempo que duró la prospección del 
Sureste. 
Ninguna novedad voy a aportar res- 

pecto a lo ya conocido sobre la pato- 
logía del clavel en paises más avan- 

zados -Francia e Italia son naciones 
con un notable cúmulo de experien- 
cia-, pero si es necesario que les co- 
munique mis observaciones en nues- 
tro país, con alguna connotación ori- 
ginal. y. sobre todo. como respuesta 
a nuestra realidad. 

Enfermedades criptoghmicas del 
clavel 
Micosis de evolucidn alrea: 
Cualquier manual sobre cultivo de 

clavel describe. con más o menos 
fortuna. las siguientes enfermedades: 
- Alternariosis. causada por Alter- 

naria dianthi y A. dianthicola. Ca- 
paz de provocar sus dafios en cual- 
quier edad de la planta. 
- Oidio, producida por Oidium sp. 
- Roya, cuyo agente responsable es 

Uromyces dianthi. - Septoriasis, provocada por Septo- 
tia dianthi. 
- Negrbn o Carbdn del clavel. en la 

que Didymellina dianthi es el hongo 
causal. 

- Manchas grasosas causadas por 
Zygophiala jamaicensis. 

- Podredumbre gris. Fundamental- 
mente, los danos de Botrytis cinerea 
se producen sobre las flores., 
- Carbón de lasflores o Carbdn de 

(*) Permítase al Autor esta licencia del 
idioma. que trata de reflejar 1a 
erpecialiucióo alcanzada por el agricultor 
aue re decide a cultivar chvclci. 



las cariofiláceas, provocada por Us- 
tilago violacea. 
Ciertamente, estas enfermedades 

pueden haber sido. todas ellas, ob- 
servadas en sus explotaciones; pero 
igualmente cierto es que pueden no 
haber visto ninguna. La razón no es- 
t i  tanto en la ausencia de su agente 
causal, como en que sus «baterías» 
de productos fitosanitarios hacen po- 
co viable su presencia. En cualquier 
caso, si las condiciones ambientales 
fuesen las adecuadas para que se de- 
clarase una epidemia, su control se- 
ría hasto difícil y costoso; al menos, 
para reducir la enfermedad a umbra- 
les soportables. 
Así ha ocurrido en el Sureste para 

las dos Alternaria. Su manifestación, 
en las casi doscientas explotaciones 
visitadas en los Últimos ocho aflos, 
ha sido nula. Una excepción, la ex- 
plotación situada en una zona fria - 
por su altitud- de Murcia. Alli, A. 
dianthi constituia una epidemia. aso- 
ciiíndose con F. roseum var. avena- 
ceum (F. avenaceum). 
En el caso de la «Roya» (Uromyces 

dianthi), su presencia en cualquier 
explotación era patente desde el mo- 
mento en que cesaban los tratamien- 

Mildiu del clavel procedente de un 
invernadero de  Huelva. 

tos fitosanitarios. 
Rara vez se ha patentizado Botrytis 

cinerea, y s610 en condiciones preca- 
rias para el cultivo, hizo su aparición 

sobre flores. 
No es pequaa la suerte que los 

«dianticultores» del Sureste tienen, 
si me atengo a lo descrito para otras 
latitudes, en lo referente a las enfer- 
medades de evolución aCrea. Desa- 
fortunadamente, merecen una expo- 
sición miís pormenorizada las enfer- 
medades provenientes del suelo, 
tambiCn denominadas, de origen edá- 
fico, o, de origen telúrico. 

Micosis de origen telarico: 
Segiin los daflos producidos. dos 

grupos pueden distinguirse. Las en- 
fermedades que provocan podredum- 
bre en el cuello, raíz y base del tallo 
del hospedador. y, las que causan 
una invasión del sistema vascular 
impidiendo la circulación de la savia 
en la planta. Tanto unas como otras, 
pueden inducir una marchitez de la 
parte a6rea. o un  amarilleamiento, 
terminando por secar al hospedante. 

- Podredumbres del cuello y la ralz: 
Si se exceptúa Alternaria dianthi, a 

la que algunos atribuyen la habilidad 
parasitaria de producir podredum- 
bres en el cuello y base del tallo de 
los esquejes, son Rhizoctonia solani 
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y Phytophthora 
spp., los dos mi- 
cromicetos res- 
ponsables de este 
tipo de daños en 
el clavel. De ellos 
hablar6 a conti- 
nuación; pero, 
quisiera hacer an- 
tes un breve inci- 
so que responda a 
la pregunta, que 
algunos de uste- 
des estarán for- 
mulándose a estas 
alturas de la ex- 
posición: ¿Dónde 
aparecen los Fu- 
sarium roseum? 
El papel patóge- 

no de los F. ro- 
seum -amplia es- 
pecie que desde 
su creación hizo 
fortuna en la no- 
menclatura pero 
no en la realidad, 
ya que actualmen- 
te se reconocen 
una multitud de 
especies en su in- 
terior, de las cua- 
les son frecuentes en los cultivos de 
clavel Fusarium culmorum y Fusa- 
rium avenaceum- ha sido más veces 
descrito y copiado que verdadera- 
mente probado. Las inoculaciones 
que he realizado con F. culmorum y 
F. avenaceum, en condiciones con- 
troladas, han puesto de manifiesto 
una nula habilidad parasitaria de am- 
bas especies sobre esquejes enraiza- 
dos, esquejes con el «callo» formado 
pero sin primordios radiculares, y. 
esquejes «en verde». Sin embargo, 
es cierto que cuando las plantas se 
secan. total o parcialmente, desputs 
de algunas labores de cultivo -podas, 
especialmente- los F. roseum estan y 
cualquier analisis microbiol6gico los 
patentiza. En mi criterio, despuCs de 
la experiencia adquirida, los F. ro- 
seum asociados a plantas senescen- 
tes, puede esconder detrás una causa 
agronómica o una mala labor cultu- 
ral: en el Sureste su presencia masi- 
va despues de las podas, seguida de 
masivos secados de plantas, ocultan 
una mala labor en las plantaciones. 

Volvamos a los peligrosos respon- 
sables de las podredumbres radicula- 
res en los claveles, partiendo. para 
compararlos, de que su sintomatolo- 

Grhfica 1: La gravedad de la «Fusariosis vasculan, del clavel 
medida sobre 65 variedades, doce meses de observaciones Aguilas 
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gia en el campo los hace indistingui- 
bles; y, s610 un análisis microbioló- 
gico puede zanjar dudas. Ambos son 
susceptibles de ser transmitidos por 
los esquejes de plantaci6n. pero en 
las muestras realizadas en los últi- 
mos ocho años. sólo Rhizoctonia so- 
lani ha sido aislada. 
Rhizoctonia solani, microorganis- 

mo polífago, hasta bien recientemen- 
te considerado con los Basidiomico- 
tina (Ex. Basidiomicetos), esta ex- 
tendido por todas las regiones culti- 
vadoras de clavel de las que nos han 
llegado muestras. 
Es un grave problema para el culti- 

vo. siendo, fundamentalmente, acti- 
vo hasta las seis u ocho semanas des- 
pues de la plantación. Sin embargo, 
su poder patógeno he podido com- 
probarlo sobre plantas de un, dos y 
hasta tres anos. Sus ataques son muy 
fuertes, especialmente en los suelos 
desinfectados: cuanto más radical 
sea la acción biocida sobre el suelo. 
mayor puede ser el ataque. Un con- 
teo en un invernadero desinfectado 
con vapor de agua, arrojó una pro- 
porción de. plantas enfermas y muer- 
tas próxima al 60%. Su actuación es 
cada -vez menos frecuentemente ob- 

servada por los 
eficaces trata- 
mientos fitosani- 
tarios. Trata- 
mientos que se 
han convertido 
en una práctica 
cultural mas. Es- 
ta obligatoriedad 
patentiza la limi- 
tación de una 
desinfecci6n del 
suelo para con- 
trolar los hongos 
patógenos que 
en 61 habitan, y 
la importancia 
de R. solani co- 
mo enfermedad. 
Los hongos del 
gCnero Phytoph- 
thora tienen en 
las zonas mues- 
treadas de nues- 
tro país una im- 
portancia relati- 
va mucho me- 
nor. Tres espe- 
cies han sido ci- 
tadas en Europa 
como producto- 
ras de daños: 

Phytophlhora cactorum, Phytophtho- 
ra nicotianae var. parasitica (o sim- 
plemente P. parasitica) y Phytopht- 
hora palmivora. En los cultivos es- 
paíioles he encontrado P. parasitica 
y posiblemente P. capsici. Esta casi 
puntillosa especificación tiene un  
cierto interCs. basado en la no muy 
acusada especificidad parasitaria de 
estos microorganismos. 
Así, P. Parasitica reputado patóge- 

no de las raíces y tronco de cilricos 
y otros frutales, podria representar 
un peligro para el cultivo del clavel. 
como puede comprobar en Crevillen- 
te y margenes del Segura (Alicante). 
Cieza (Murcia) y Liria (Valencia). 
Por la misma razón. en las zonas pi- 
mentoneras, P. capsici podria ser un  
potencial patogtnico para las alter- 
nativas con clavel, como ocurrió en 
San Pedro del Pinatar (Murcia). Su 
presencia «activa» la he detectado. 
igualmente, en el Campo de Dalias 
(Almería). 
A pesar de lo dicho, sus dafios nun-  

ca han sido alarmantes. aunque una 
excepción bien podria confirmar la 
regla: P. parasitica produjo el 30% 
de mortalidad en plantaciones de 
Cieza (Murcia). Y pueden. estas p6r- 



didas, estar relacionadas con el des- 
conocimiento de la etiología de la 
enfermedad, confundida en no pocas 
ocasiones con R. solani. Los trata- 
mientos de una enfermedad, son casi 
inocuos para la otra. 

- Enfermedades vasculares o 
utraqueomicosisw: 
Dos micosis vasculares han sido 

descritas. Una denominada uvertici- 

marrón. 
La enfermedad causada por Phia- 

lophora cinerescens se ha denomina- 
do «Verticilosis», pues el agente 
causal se llamó en alguna epoca Ver- 
ticillium cinerescens. Tambi6n cono- 
cida como *Enfermedad azul» por 
tono gris que adquieren las hojas de 
plantas infectadas, hoja que, depen- 
diendo de las variedades, van tornán- 
dose rojizas o marrones en los bor- 
des del limbo. uTraqueomicosis» 

de la infección en el material vegetal 
de plantación, no he hallado su ufun- 
cionamiento~ como enfermedad en 
el Sureste; otras noticias, por el con- 
trario, me autorizan a decir que la 
micosis tiene un papel en los culti- 
vos del País Vasco. 
Esta experiencia no me permite 

más aproximaciones a la realidad. 
Conocimientos breves, pero que no 
excluyen la posible manifestación de 
Phialophora cinerescens en otras re- 

losisn, causada por el hon- - 

go Phialophora cineres- 
cens; otra producida por 
Fusarium oxysporum f. 
sp. dianthi -para algunos 
autores habría que aAadir 
la provocada por Fusa- 
rium redolens, pero 'hay 
aquí una cuestión de ca- 
rácter taxonómico, que se 
la dejaremos a los espe- 
cialistas- a la que se deno- 
mina ~Fusariosis vascu- 
lar» o uFusariosis» por 
excelencia. Ambas ara-  
queomicosis~ tienen una 
sintomatologia básica co- 
mún: el micromiceto pro- 
duce una disfuncionalidad 
del sistema vascular, que 
al no transportar la savia 
da lugar a la marchitez de 
las plantas; en otras oca- 
siones se produce un ama- Cultivo del clavel en el Sureste peninsular. 
rilleo progresivo de las 
hojas, que terminan por 
secarse. Como ambos síntomas pue- propia de los climas fríos, hasta el giones/climas del territorio nacional. 
den estar inducidos por otras razo- punto de ser en aquellos lo que la La otra «Traqueomicosis» sí nece- 
nes, microbianas incluidas, el primer uFusariosis vascularn es en nuestros sita, al menos desde mi experiencia 
diagnóstico, más cerca de la reali- cultivos mediterráneos. Una de las en estos últimos afios. una más por- 
dad, deberá hacer se cortando -1ongi- formas de propagación del patógeno menorizada exposición. ~xposición 
tudinal o trasversalmente- el tallo: el es a partir de los esquejes de planta- que se fundamenta en un hecho: la 
conjunto de vasos aparecerá, más o ción. y, como tal la he podido detec- ~Fusariosis vascular* puede ser un 
menos intensamente, coloreado de tar en EspaAa. Sin embargo, a pesar factor limitante para el cultivo del 
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clavel. 

La ~Fusar ios i s  vascularm en el 
Sureste peninsular 
El agente causal: 
Dejando al margen a Fusarium re- 

dolens ( F .  oxysporum var. redolens, 
para otros) y las discursiones que lo 
asocian a Fusarium oxysporum f.  
sp. dianthi, del cual Garibaldi, en 
Italia, ha descrito hasta ocho razas 
diferentes. De todas ellas parece ser 
la raza 2 la más frecuente y ataca a 
todas las variedades de clavel. 

Esta complejidad, debida sin duda a 
la genCtica de la resistencia en el 
hospedante. nos introduce en el si- 
guiente pensamiento. que conviene 
no olvidar: F. oxysporum es una en- 
tidad morfológica que encierra una 
compleja y variada realidad fisioló- 
gica (razas fisiológicas y formas es- 
pecializadas. amCn de las formas no 
patógenas). 

Anotaciones sobre ciertos aspectos 
de la biologfa del hongo que 
condicionan su control 

El desarrollo de F. oxysporum f. sp. 
dianthi (F. o .  dianthi) es óptimo a 
temperaturas del suelo comprendidas 

más o menos prologada según las la- 
titudes. En el Sureste peninsular no 
detine su avance en ningún mes del 
ano, frenándolo en los meses de Ene- 
ro a Mayo (Gráfica 1). Esta activi- 
dad lo vuelve sumamente peligroso. 

Otra característica notable, por el 
peligro que representa, es su trans- 
misión a partir de los esquejes de 
plantación. Los análisis de los últi- 
mos ocho allos así lo patentizan. La 
proporción de esq ejes infectados o 
es elevada, sin em 1 argo una pequella 
porción de ellos introducidos en un 
cultivo pueden ser el inicio de una 
grave epidemia. de la que no podre- 
mos librarnos en las condiciones ac- 
tuales de cultivo. Basta para hacerse 
una idea la siguiente razón: la plan- 
tación se hace normalmente en un 
suelo desinfectado -se ha creado un 
vacío biológico, eliminando o dismi- 
nuyendo notables antagonismos- y al 

Clavel.  Mildiu velloso Peromspora que se ha afiadido una importante 
dianthicola. Foto, Ucrania, Septiembre cantidad de materia orgánica, que 

1976. actúa -sobre todo las turbas- como 
un notable factor multiplicador del 
F. oxysporum. 

entre 22 y 30°C. En función de este Pero las vías de contaminación no 
hecho. la manifestación de la enfer- acaban, en la enunciada más atrás. Y 
medad que produce tiene una parada otras han sido probadas: 
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E/lancha de las  hojas del clavel.  Hererosporium echinulaium. Clavel.  Mancha de la f lor .  Ilererosporium echinularum. 

- A partir de suelos contaminados. 
Piénsese la cantidad de veces que los 
pies de un operario pasan y repasan 
invernadero's sin reparar en su sani- 
dad. 

- A partir de los estiércoles utiliza- 
dos para el cultivo. Una reciente ex- 
periencia sobre problemas en inver- 
naderos del Campo de Dalias así lo 
ha puesto de manifiesto. Brevemen- 
te, los hechos: los restos de plantas 
de los invernaderos se suminitran co- 
mo alimento al ganado (ovino y ca- 
prino). El análisis de los estiércoles 
obtenidos con los excrementos del 
ganado, patentizó la presencia de F. 
o x y s p o r u m  f .  sp. dianlhi  (Cuadro 1). 

- A partir de las masas de polvo 
transportadas por el viento. Este he- 
cho, supone cambiar la concepción 
sobre la diseminación de u n  hongo 
típicamente telúrico como es F. 
oxysporum.  Cambiar, para aceptar 
una transmisión de propágulos 
(=unidad de propagación del hongo) 
como ocurre en los parásitos foliares 
o de evolución aérea, cuya trascen- 
dcncia puedc medirse tanto en la 
contaminación de nuevos cultivos, 
como en la rhpida y homog6nea ex- 
tensión de la enfermedad dentro de 
una explotación. Explotación, en la 
que según las observaciones clási- 
cas, la micosis, debería aparecer en 
rodalcs aislados. A este último he- 
cho no es ajena ni el agua, ni el sis- 
tema dc riego (Cuadro 2). 

Una tercera habilidad de F. o x y s p o -  
r u m  es la de su «potente» conserva- 
ción en el suelo. Algunos autores 
han demostrado que se conserva has- 
ta 80 cm de profundidad; y puede 
permanecer hasta 15 aiíos en el terre- 

- ,Mancha de las hojas. Aliernaria dianthi. 

no. El Cuadro 3, evidencia una de 
estas aseveraciones. Es un hecho, ge- 
neralmente admitido que el micromi- 
ceto se conserva en el suelo gracias 
a las c l a m i d o s p o r a s ,  6rga;os de 
enorme resistencia a las condiciones. 
adversas. Sin embargo, mis observa- 
ciones permiten especular con una 
vida saprofítica en el suelo, cuyas 
consecuencias desconocemos toda- 

1 vía. 
Estos tres aspectos de la biología 

de F. o x y s p o r u m  f. sp. dianth i ,  deter- 
minan los ejes de las investigaciones 

i 
que tienden a proporcionar un mode- 
lo de «lucha integradan para el con- 
trol de. la ~Fusariosis vascular». A 
saber: 

- Obtención de esquejes sanos. 
- Disminución de la contaminación 

ambiental (aire. agua, sistema de 
irrigación, etc). 

- Eliminación del parásito en el 
Roya del clavel. L'romyces cariphyllinus. suelo. 



Cuadro 2: Contaminación ambiental por Fusarium spp. en invernaderos cultivados con clavel. 
Aguilas (Murcia). Los guarismos estan referidos a colonias atrapadas por 502,4 cm2 de superficie de 

«trampa» 

A lo largo & la experiencia se inocularon 22 aislamientos a la var. Juanito, de los que 16 resultaron patógenos (72,73%), quedando 

2 
identificados como F. oxysporwnf. sp. dianthi. 

(**) Corresponden al polvo recogido en 4m de la techumbre del invernadero. La repartición por especies dentro del género Fusarium fue la 
siguiente: 616 F. solani, 468 F. monili/orme y 20 F. rosewn ngibbasumw ( F .  equiseti). 

Nota: Ln exposicidn de las ~trampasw (placas de Petri con medio microbiológico selectivo para Fusarium) osciló entre 2 y 5-70 horas. 

Cuadro 3: Flora fusárica en un suelo de invernadero, antes y después de desinfectar con metam-sodio. 
Aguilas (Murcia). (Los Fusarium se expresan en nQe propágulos por g. de suelo). 

Distancia de la «trampa» al suelo 

1 SIN DESINFECCION 

Características 
de la postura 

sin riego 
15 min. riego 
sin riego 
15 min. riego 
sin riego 
15 min. riego 
sin riego 
15 min. riego 
15 min. riego 
de aspersores 
sin riego 
15 min. riego 
de aspersores 
sin riego 
sin riego 
sin riego 

Su~erficie 1 F. oxysporum 1 F. solani 1 F. roseum 

Suelo 

15 cm 
Otros 

Fusarium 
3 
2 1 
7 
10 
50 
95 

8 
36 

89 
4 

8 
25 
3 

F.O. 

1 
1 
1 
2 
3 

1 

F.O. 

CON DESINFECCION 
(23 días despues de aplicar 3.500 UHa de 

metarn-sodio por riegos a manta) 

OBSERVACIONES 
Riego a travts de 
cinta perforada 

75 cm 
otros 

Fusarium 
2 
1 
4 
5 
39 
44 

8 

8 

Techumbre del 
invernadero (ext.) 

Marzo, 1984 

Abril, 1984 

Mayo, 1984 

Junio, 1984 

Julio, 1984 
I 

Octubre, 1984 
Noviembre, 1984 

Diciembre, 1984' 
Enero, 1985 
Febrero, 1985 

F. oxysporum 1 F. solani 1 F. roseum 

F.O. 

1 
123 
3 

184 
50 
29 

52 
132 

10 
5 1 

1 
12 
1 

(*) Otro tipo de análisis dio po.riliva la presencia de F. oxyspoturn. 

Otros 
Fusarium 

- 

5 

8 

3 

- 

20 

23 

2 

1.104(**) 

Riego goteo y asper- 
sores a 2 m del suelo 

11 



Cuadro 1: Análisis de la flora fusárica 
en muestras de estiercol de ovino y caprino, 

alimentado con resto de cultivo de clavel 
I 1 l 

CODIGO DE NP propágulos por g. de estiércol 

MUESTRA F.oxysporum 1 F.solani 1 F.roseum 

1 Cl-Ej 4 1 70 1 20 1 320 1 
Se inoculan 31 aislamientos a la var. Kaly, de los cuales 5 resultaron 
patógenos (16.13%). quedando clasificados como F .  oxysporum f. sp. 

dianthi. - ~udr ic ibñ  basal de los esquejes de clavel. Fusarium rosertm.. 

- Lucha genCtica: variedades resis- 
tentes. 

- Lucha biológica. 

Acotaciones sobre el  control de la 
enfermedad 

- Obtencidn de esquejes sanos: 
Subrayar esta condición no es vana 

repWQak.El hecho tiene una impw- 
tancia trascendental para el cultivo. 
Tanta, que se nota un vacío impor- 
tante en la normativa directriz para 
orientar y conseguir una elevada -to- 

tal, si fuese posible-. calidad sanita- 
ria. La responsabilidad de la Admi- 
nistración es patente en este punto y 
sus deficiencias actuales tambiCn. 
Parejas a las deficiencias de la Ad- 
ministración corren las exigencias 
del sector productor, que no queda- 
ría exento de sus responsabilidades. 
Pero, en la situación actual, debería 

ser el sector privado el rn&,ip&resa- 
do en ofrecer una garantía de eleva- 
da calidad sanitaria. La contamina- 
cidn de suelos nuevos para el cultivo 
es de una alta peligrosidad, ocioso es 

repetirlo; pero argumentaciones co- 
mo: «No importa que los esquejes 
est6n contaminados, como la varie- 
dad es resistente a F. oxysporunh, 
ayudan bien poco a la sanidad del 
cultivo, y desconozco cuanto al por- 
venir de la empresa». Finalmente, el 
dianticultor deberá ser consciente de 
este grave peligro. exigiendo infor- 
mación y apoyo a quienes tienen la 
obligatoriedad de ser imparciales. 
Algunos ejemplos podrfan detallarse, 
pero su continuidad esta todavía por 
comprobar. 

Botrytis cinerea en flores de clavel. Variedad Whiie, Sim. Pudricibn basa1 del tallo. Marchitez. 
Frsariwn rowrm. 



Fusarium oxysporum f. sp. dianthi. 
m Marchitez vascular. Torcimiento del 

botón f loral .  
Fusarium oxysporum f. sp. dianthi. 

- Disminucidn de I a  contaminacidn 
ambiental: 

En el Cuadro 2 quedan bien paten- 
tes dos hechos: 

- F .  oxysporum f. sp. dianthi puede 
ser transportado por el viento, que 
mueve masas de polvo en suspen- 
sión. En principio. las partículas de 

tierra pueden proceder de la misma 
explotación: suelos infectados muy 
secos, o tierra de las raíces de las 
plantas enfermas arrancadas que no 
han sido retiradas o destruidas. 
- La distribución homogénea y rápi- 

da de la «Fusariosis vascular~ en el 
interior de un invernadero, puede es- 
tar producida tanto por el agua con- 
taminada de las albercas, como por 
el sistema de riego utilizado, que 
puede arrastrar con el agua partícu- 
las de suelo o de plantas senescentes 
con fructificaciones de F. oxyspo- 
rum, proyectando los propágulos a 
diferentes puntos del invernadero. 

Otro tipo de contaminación, antc- 
riormente enunciado, es el provoca- 
do por las labores culturales que los 
operarios deben realizar. De ella no 
puedo aportar ninguna prueba. 

La disminución -idealmente, la cli- 
minación- de estas fuentes/formas dc 
infección, tan peculiares, no se cono- 
ce. Es posible quc ustedes sean mas 
ocurrentes que yo para tratar dc lo- 
grarlo. Existc algún cjcmplo para 
otro tipo de enfcrmcdad -la produci- 
da por F. oxysporum f.  sp. radicis- 
lycopersici- quc pone cn cvidcncia 
la complicación en cl control dc cs- 

el boro, 
un factor esencial para la calidad y 

rendimiento de sus cultivos 

para puiverizacion 
follar y al suelo 

para aplicacion 
al suelo 

Solicite información técnica a: LA PRODUCTORA DE BORAX Y A.Q., S.A. Te1.(93) 218 12 47. c l  Tuset 10, 1? - 08006 Barcelona 



tas formas de contaminación. En 
cualquier caso es un tema a experi- 
mentar en diversas zonas. (r 

' 

- Eliminacidn del patdgeno del 
suelo: 

Un microorganismo capaz de vivir 
a 80 cm, o más, de profundidad y 
permanecer al menos 15 aAos en el 
suelo, hay que convenir que presenta 
un panorama, para su erradicación, 
nada confortable. 
Las desinfecciones del terreno con 

bromuro de metilo, vapor de agua y 
metam-sodio -incluídas sus asocia- 
ciones- no consiguen eliminar el or- 
ganismo del suelo. Esto para los más 
comunes más eficaces biocidas. Para 
algunos (bromw de metilo .y vapor 
de agua) la penetración/eficacia no 
alcanza más allá de los 30 cm de 
profundidad dejando, eso sí, un va- 
cío biológico enorme, que puede fa- - 
vorecer la instalación de Fusarium Pudricibn vascular del clavel. 
oxysporum y10 la de Rhizoctonia SO- Phialophora cinerescens. 

lani con sus feroces ataques cuando 
no se está avisado de dicha posibili- 
dad. tarán después- pero, desde luego, no 

El metam-sodio, que es el más co- es capaz de eliminar el inóculo del 
múnmente utilizado. puede tener dos suelo, aunque sus efectos se dejen 
cualidades de interés -que se comen- sentir sensiblemente disminuyendo 

Síntoma del  complejo de virus del  clavel. 

la gravedad de la enfermedad (tasas 
de reducci6n del 20. 40, 60 y 80% 
pueden alcanzarse) para satisfacción 
de los habilidosos técnicos, pero 

INVERNADEROS E INGENIERIA, S. A. 

I Camino Xamussa, s/n. Telf. 51 46 51 BURRIANA (Castellón) 

MODELO P-5: El invernadero modelo P-5 esta especialmente disetiado para cualquier tipo de cultivo forzado: hortalizas, floricultura. 
planta ornamental, etc., dada su gran versatilidad en cuanto a tipos de cubiertas y ventilación. 

, OTROS MODELOS Y PRODUCTOS: Disponemos de otros modelos con cubierta de vidrio, as¡ como banquetas normales y corredi- 
zas mdviles. pantallas t6rmicas. Cooling System, etc. Pidanos oferta sin compromiso. 



Los cultivos dependen de la calidad de las 
e 
5 películas agrícolas que Vd. utilice. Por 
a ejemplo, en : pantallas térmicas, cultivos + 
3 semiforzados, túneles, invernaderos y silos. 
O Nosotros nos dedicamos a desarrollar polí- 

meros de fórmula especial para fabricar 
estas películas. Esto implica un ensayo 
sistemático de nuestros materiales en los 

----------- 
laboratorios y en estaciones experimen- 
tales. Sólo después de todo este proceso, 
el polímero es transformado en una pelí- 
cula perfectamente adaptada a sus nece- 
sidades específicas. 
Su saber hacer y nuestros polímeros, 
juntos, mejorarán sus cosechas. 
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desde luego sin convencer al adianti- 
cultor» (Grafica 1). Las cualidades 
del metam-sodio podrían enumerarse 
asi: no crear un excesivo vacio bio- 
lógico y la posiblidad de su aplica- 
ción en solución acuosa facilitaría 
una mayor penetración en ese medio 
«opaco» que es el. suelo. Para estu- 
diar estas dos «virtudes», Tramier y 
sus colaboradores desarrollaron un 
modelo. que ha permitido patentizar 
varios hechos cuyo comentario pare- 
ce oportuno: 
- La materia orgánica limita nota- 

blemente el poder fungicida del'pro- 
ducto. Así se explica la extrema difi- 
cultad para eliminar F. oxysporum 
de turbas y sustratos. 
- La eficacia del producto depende 

de: 
a) La naturaleza del suelo. 
b) Del modo de aplicacion: riego 

rápido o repartición lenta. 
c) La cantidad de solución r arti- %P da para una misma dosis por m . 
d) La dosis de metam-sodio utiliza- 

da (!e han ensayado desde 300 
ml/m a 2.000 ml/m2). 
Los hechos anunciados sustentan la 

idea de que en ningún caso es posi- 
ble desinfectar correctamete un sue- 

Agalla de corona. Agrobacierium 
tumefaciens. 

lo. Les presento varios ejemplos de 
desinfecciones. que responde a otros 
tantos supuestos planteados en ex- 
plotaciones murcianas y almerien- 
ses: 

1) El Cuadro 3 ilustra sobre la de- 
sinfección de un suelo con 3.500 
1BIa de metam-sodio, aplicado rne- 
diante un abundantísimo riego a 
manta. Los efectos de la desinfec- 
ción sobre la gravedad de la «Fusa- 
riosis vascular» pueden contcmplar- 
se en la Gráfica 1. 

2) Los distintos modos de aplica- 
ción del metam-sodio. y la gravcdad 
de la «traqueofusariosis» sc contern- 
plan en el Cuadro 4. 

3) La enfermedad alcanzó las tasas 
específicas en el Cuadro 5, cuando 
se compararon brornuro de mctilo y 
metam-sodio. 

- Lucha genktica. Las  variedades 
resistentes: 

Los trabajos de Caribaldi cn Iialia, 
invocados anteriormente, ponen en 
evidencia la existencia de hasta ocho 
razas fisiológicas en F. oxysporum f. 
sp. dianthi. Razas solamente posi- 
bles en función del sistema gcn6tico 
de la planta hospedadora. Esta com- 
plicada distribución racial. sugiere 
una complejidad de los genes que in- 
tervienen en la resistencia. no cono- 
cido exactamente en la actualidad. 

. 

C 
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La nueva t&cnica de lucha, que logm 
el control de ta plaga med'iante la 
supresi0n de sus estados inrnaduros, 
lo que da lugar a la desaparicidn 
prcqresiva de adultos y, en 

; bu mnsecuenua, a la elimiriacri6n de - '] las nuevas generaciones AWW. lrnpl'acabie frente a lo que 
reatmirnte produce danos: 

las larvas de mosca blanca. 
Seguro frente a los insectos 
beneficiosas. 

'L v' 

Appiaud 



Gráfica 2: Ordenación de 60 variedades de clavel tipo 
mediterráneo frente a F. oxysporum f. sp. dianthi. Ensayo en 

invernadero. Aguilas (Murcia). Años 1984 y 1985. 
Plantas enfermas 

y muertas (96) 

80  

70 cción con metam-sodi 

60 

50  

40 

30  

20 

10 

o 
V I  V2 V3 V4 V5 V6 V7 V8 V9 V lOV11V12V13  

Variedad 
V 1: Pallas. Ronda V9: Raggio di sole, Zeus 
V2: Orange Tangerine. Pailas Orange V 10: Bordighera, Julia, Apricaie. Doria, 
V3: Puana. Ernesto, Palma. Tinto Loniagu. Maruja. Lisa, Dona Arancha, 
V 4 :  Diano Et na 
VS: Rojo 84,  Tigre V 11: Tanga, Manon, Sarinah. Rosalie, 
V& Korisse. Amo, Soraya Felipe, Miranda, Ruben 
V7: Sliuligbt. Dianora, Scia, Candi, V 12: Cipressa, Sarazis. Raline. Rosa 
Rubino 300, Cea, Sirnona, Olga 
V8: Sídome, Rubí lila. Pierrot, Topacio. V13: Nives, Rosso 
Vancssa, Vanya, AStor, D. Miguel, 
D.Quijote, Manolo. Anuro 

Por esta razón las variedades poseen 
en general, una resistencia parcial, 
en estricta dependencia, para mani- 
festar su máxima eficacia, de las 
condiciones del medio en que se cul- 
tiven. 
El problema de la resistencia se 

complica. como acertadamente escri- 
be Tramier, por la demanda varietal 
existente: una variedad apreciada 
hoy por su color. la forma de los pC- 
talo o cualquier otro caricter, sera 
destronada mañana porque el merca- 
do primará a otra. La novedad es el 
principal motivo que guía al selec- 
cionador de plantas ornamentales. 
Les presento la ordenación de 60 

variedades de clavel mediterrineo, 
'medida de Julio de 1984 a 1985. Con 
lo expuesto. dos precauciones debe- 
r in  ser tenidas en cuenta a la hora de 
su utilización: 

- Algunas varidades no se cultiva- 
rin ya. 

- Esta valoración de la resistencia 
puede ser falsa en otras condiciones. 

Una leve lectura de la Gráfica 2. y 
una suave mirada a la bibliografía, 
ratifica la segunda cautela antes avi- 
sada. Así, por ejemplo, la var. Etna 
la incluye Tramier en la «clase 2» 
de la escala por 61 diseñada, con 
unas tasas de enfermedad entre el 5 
y el 15%. En las condiciones del en- 
sayo resumido en la Gráfica 2, la 
gravedad de la ~Fusariosis vascularn 
para la misma variedad, la sitúa en 
el grupo VIO, donde las tasas de en- 
fermedad son casi del 60% en suelo 
no desinfectado, y del 20% en el ca- 
so de utilizar metam-sodio. 

- Lucha microbioldgica: 
Como algún investigador ha escri- 

to, es el usueño de un fitopatólogo~. 
Existen algunos ejemplos notables 

de lucha microbiol6gica: el control 
de Agrobacterium tumefaciens. ocu- 

pa una plaza preferente. Sin embar- 
go, no se ha conseguido algo compa- 
rable para controlar las ~Fusariosis 
vasculares,, aunque la investigación 
en este punto es notable. A partir de 
las indagaciones sobre los llamados 
«suelos resistentes,, toda una plCya- 
de de trabajos han sido realizados en 
Europa, donde la estructura de la 
producción es más rígida, estando la 
tierra sometida a una mayor reutili- 
zación. La delimitación de la noción 
de areceptividad de los suelos» a las 
micosis vasculares, constituyó un 
notable acicate para el estudio de los 
antagonismos microbianos en el sue- 
lo. En Italia y Francia, la importan- 
cia de los Fusarium como antagonis- 
tas de los F. oxysporum vasculares 
ha tomado un gran vuelo, basado en 
el papel de la microbiología en la 
«resistencia» de los suelos. Pero, si 
es cierto que una pequefia propor- 
ción de «suelos resistentes» basta 
para trasformar un suelo asensible» 
en resistente, no es menos verídica 
la imposibilidad de reconstruir com- 
pletamente la resistencia, a partir de 
la microflora de suelos resistentes, 
inoculada como cultivo puro a un 
suelo usensibleu. 

Otros aspectos de la «resistencia» 
han sido desarrollados en AmCrica 
del Norte. El papel de algunas rizo- 
bacterias (Pseudomonas del tipo 
fluorescentes) como quelantes del 
hierro, que lo pondrían a disposición 
de la planta, impidiendo su ausencia 
-o no disponibilidad, para mayor ex- 
actitud- la multiplicación de los F. 
oxysporum patógenos. Este fenóme- 
no permite trasformar un suelo sensi- 
ble en btro resistente. 
Estas brevísimas anotaciones han 

sido obtenidas de las observaciones 
realizadas en laboratorios e inverna- 
deros de investigación. Quienes las 
obtuvieron, han comprobado, y sufri- 
do, la decepción que representa la no 
reproducción de sus resultados, en 
condiciones bien medidas, cuando se 
trata de explotaciones comerciales. 
Esta experiencia es una sabia adver- 
tencia para quienes irreflexiva, o tal 
vez, desesperadamente. reconozcan 
el uso de microorganismos antago- 
nistas para controlar la ~Fusariosis 
vascularm en el clavel. Recomenda- 
ción que puede ser tanto mis grave. 
cuando produce descreídos a ultran- 
za de los avances que de estas' inves- 
tigaciones se esperan. 
Pero, y ahi est i  el atractivo de la 


